Lunes 21 de Junio

Décima segunda Semana del Tiempo ordinario

El juicio hecho sin amor ante las faltas de los otros

Mateo 7, 1-5

“No juzguéis para que no seáis juzgados”

La enseñanza de Jesús en el Sermón de la Montaña nos ha llevado a examinar los valores del Reino que inspiran el comportamiento de un discípulo del Señor al interior de sus relaciones con los demás (Mateo 5,21-48). Puesto que ante todo se trata de reflejar con “buenas obras” (5,16) el rostro amoroso del Padre celestial en una vida de hijos, la enseñanza versó luego en cómo cultivar la relación con el Padre Dios (6,1-18). De la relación con los hermanos y con Dios, el aprendizaje de la justicia del Reino, se pasó a la relación con los bienes de la tierra (6,19-34).

De esta forma ya se han abordado los puntos esenciales de para una vida de discipulado.

Sin embargo, quedan todavía por examinar tres criterios del comportamiento cristiano en la vida cotidiana. Éstos son: (1) el juicio (7,1-4); (2) el discernimiento (7,6) y (3) la oración (7,7-11). Éstos terminan con el enunciado de una regla general (7,12).

Examinemos el primer punto: el juicio (7,1-4).

La relación con el prójimo significa también la relación con sus fallas. La tendencia de uno –habitualmente- es insistir en las fallas de los demás y a condenar con dureza. Es fácil criticar al otro y llamar la atención sobre sus debilidades. Jesús muestra cuán equivocados estamos cuando hacemos esto.

Cuando se habla de otra persona eventualmente se percibe poco amor, malicia e inclusive alegría porque a la otra persona le fue mal. Con cuánta presunción y soberbia se juzgan los errores de los otros, sean pequeños o grandes, reales o suposiciones.  Esto puede suceder tanto en nuestro a nivel de nuestro pensamiento, como también en medio de conversaciones.
Jesús dice: “No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados (o sea: Dios os juzgará)” (7,1-2).

Aquí se recuerda cómo nuestros juicios sobre los otros no se quedan sin efecto: con la condena de los otros, nos condenamos a nosotros mismos. Dios está detrás, a la defensa del agredido con nuestras conversaciones: “Dios os juzgará”. Lo que hagamos con los otros, lo hacemos con Dios; de esta forma indicamos la manera como queremos ser tratados por Él.

Ya Jesús había dicho: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” (5,7); “Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores” (6,12). En consecuencia, no podemos esperar la bondad, la comprensión, el perdón y la misericordia de Dios, si rechazamos a nuestro prójimo con juicios sin amor, sin ninguna consideración ni comprensión.

No debemos cerrar los ojos frente a los errores o debilidades de los otros, lo que se nos pide es que los valoremos objetivamente, es decir, sin complacernos en ello, con libertad interior, con misericordia, sabiendo que también nosotros necesitamos de la comprensión del prójimo y de Dios.

Es verdad que los defectos de los demás son mucho más evidentes y fastidiosos que los nuestros. Podemos ser muy sensibles en lo que nos toca a nosotros y más bien fríos con relación a los otros.  Con la imagen diciente de “la viga y la paja”, Jesús nos llama la atención sobre el peligro de aplicarle a la gente unos criterios de valoración que no tienen objetividad. Para que la haya se requiere:

(1) No dejarse guiar por la impresión del momento.

(2) No precipitarse para criticar y corregir.

(3) Mirarnos primero a nosotros mismos.

(4) Descubrir nuestras faltas sin disminuirlas ni excusarlas.

(5) Entonces sí, de manera ponderada, llamarle la atención al otro y ayudarle en su crecimiento personal.

(6) Esta corrección fraterna no olvidará la enseñanza de Mateo 18,15-17.

(7) Hacerle sentir al otro que lo que se le dice es porque se le quiere mucho.

La enseñanza sobre la objetividad en los juicios, inspirada en la imagen de la paja y la viga, nos hace caer en cuenta que no es correcto disminuir nuestras fallas y agigantar las de los otros, y más bien emprender el servicio de la corrección fraterna por el camino justo. Nunca hay que hablar de los errores de los demás por simple diversión o por deseo de armar escándalo. 

Recordemos: ¡Ante todo la misericordia!
Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿A quién le gusta que lo juzguen con dureza y admitiría que sus fallas se proclamen a los cuatro vientos?

2. ¿Qué tiene que ver Dios con nuestro comportamiento ante los defectos de los otros?

3. ¿Qué defectos de mi ambiente siento fuerte deseo que sean corregidos? ¿Qué cosas me ponen particularmente nervioso? ¿Cuáles son mis fallas personales de las cuales poco me acuerdo y ni caigo en cuenta?

Martes 22 de Junio

Décima segunda Semana del Tiempo ordinario

Criterios de discernimiento 
Cuando la elección conlleva fuertes renuncias

Mateo 7,6.12-14

“¡Qué estrecha la entrada y qué angosto el camino que lleva a la vida!”

Después de presentarnos un principio de vida que regula la acción del discípulo (Mateo 7,6), de saltarse los vv.7-11 y de leer la síntesis del v.12, el pasaje de la liturgia de hoy nos coloca frente a la primera parte de la conclusión del Sermón de la Montaña (7,13-14).

1. La prudencia

El v.6, trata sobre la prudencia que debe caracterizar a un discípulo de Jesús. Puesto que las comunidades eran perseguidas, era necesario ser cautos en lo que se decía fuera de ellas, porque todo se convertía en motivo de ataque. Ése es el sentido del “no dar a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen” (7,6).

Para los judíos el “perro” y “cerdo” eran animales impuros y utilizaban estas crueles expresiones para referirse a las personas que no pertenecían al pueblo de Dios. Para el mundo cristiano, y en coherencia con Mateo 5,8, parece designar a una persona no-convertida.  

Pues bien, hay acontecimientos, misterios, eventos que son propios de la comunidad y que no entiende una persona de fuera. Contar a los convertidos sucesos internos de la comunidad puede significar exponerlas al desprestigio o la insensatez de quien aprovecha cualquier excusa para criticar. No olvidemos que ese tipo de personas es capaz de practicar injusticias con el prójimo cuando están en juego sus intereses personales.

2. La reciprocidad
El v.12 presenta la llamada “regla de oro”: “Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas”. Se trata del principio de la reciprocidad: que cada uno busque el interés del otro como si fuese el propio interés.

Este principio sintetiza toda la enseñanza del Sermón de la Montaña sobre la Justicia del Reino: Jesús le da un espíritu nuevo a la antigua doctrina. El Antiguo Testamento se hace realidad en la Palabra y en la praxis de Jesús y de la comunidad de sus seguidores.

3. El primer criterio de discernimiento: la elección de la vía difícil

El Sermón de la Montaña no solamente da enseñanzas. A final también da criterios de discernimiento para que evaluemos si hemos entrado realmente en su espíritu y su acción. La gran sección de Mateo 7,13-27 se refiere a estos criterios: (1) Cuando la opción se hace “difícil” o no (7,13-14); (2) Cuando se dan “frutos” o  no (7,15-20); (3) Cuando las palabras se ponen en “practica” o no (7,21-27).

La liturgia nos invita a detenernos el primer criterio de discernimiento: cuando la opción supone dolorosas renuncias (7,13-14).

Toda evaluación requiere recordar el objetivo que se pretende. El objetivo de las enseñanzas del Sermón de la Montaña aquí viene recordado: “Entrar en el Reino” (ver 5,3.10.20). 

Lo correcto es entrar por “la entrada estrecha” (7,13). Si queremos entrar en la vida, no podemos dejarnos llevar por los criterios de acción de la masa, sino que debemos seguir una vía fatigosa.

En todo el Sermón de la montaña Jesús describe el camino que conduce a la vida, a la vida eterna, que se logra con la entrada en el Reino de Dios.  Ahora deja claro que este camino no es largo y cómodo, sino fatigante y estrecho; es necesario afrontarlo con dificultad.

Jesús agrega que este camino no lo toma la mayor parte de la gente: “y pocos son los que lo encuentran” (7,14). 

Pero la elección que se tome es decisiva: están en juego la vida eterna o la ruina eterna. Quien quiera entrar en la vida eterna tendrá que asumir las dolorosas renuncias que implica –sabiendo que cuando se elige algo también se deja de lado algo- y no dejarse convencer por el resto de la gente. Para un discípulo de Jesús el comportamiento de la masa no es criterio de acción. Un discípulo siempre camina en “contracorriente”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Se guardar “los secretos de casa”? ¿Tiendo a contar infidencias de la vida de comunidad a personas externas? ¿Cuál sería la consecuencia de hacerlo?

2. ¿Pongo mis intereses por encima del de los demás?

3. ¿Me oriento según la voluntad del Padre como único criterio válido de acción? ¿Estoy dispuesto a aplicar de manera coherente este criterio a mi proyecto de vida?

Miércoles 23 de Junio

Décima segunda Semana del Tiempo ordinario
Criterios de discernimiento (I):

Lo auténtico da frutos

Mateo 7, 15-20

“Todo árbol bueno da frutos buenos”

No sólo el dejarnos atraer por la “masa” (ver el evangelio de ayer) puede desviarnos del recto camino sino también la obra de los falsos profetas (evangelio de hoy).

Ya Pablo había descrito el comportamiento de los falsos profetas en el ambiente cristiano de esta forma: 

“Esos tales no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a su propio vientre, y, por medio de suaves palabras y lisonjas, seducen los corazones de los sencillos” (Romanos 16,18). 

Y en el discurso de Mileto les había dicho a los presbíteros: 

“Sé que después de mi partida, se introducirán entre vosotros lobos crueles que no perdonarán al rebaño; y también entre vosotros mismos se levantarán hombres que hablarán cosas perversas, para arrastrar a los discípulos detrás de sí. Por tanto vigilad” (Hechos 20,29-30).

Desde los orígenes hasta hoy no le ha sido fácil a los discípulos de Jesús orientarse en medio de todas las enseñanzas, opiniones, explicaciones de la Escritura, interpretaciones del presente y del futuro, que se escuchan. Muchas palabras pueden ser inteligentes y bien dichas, pero no necesariamente verdaderas. Los falsos profetas obran con la palabra pero nunca con la coherencia con lo que predican; de aquí proviene un criterio de discernimiento.

Jesús no invita a discutir o fiscalizar las palabras, más bien se remite a las obras. Dice dos veces: “Por sus frutos los conoceréis” (7,16.20).

Esto no es novedad. Ya Juan Bautista había predicado: “Dad fruto digno de conversión” (3,8).e incluso había advertido: “Todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego” (3,10). Jesús repite hoy esta última frase pero en tiempo presente: “Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego” (7,19).

El buen fruto (recordemos en 5,16: las “buenas obras”) es el actuar según la justicia del Reino, que corresponde a la voluntad de Dios (ver los textos anteriores). Éste no puede ser sustituido por ninguna palabra y es el punto de referencia. Cuando esto se descuida, viene la ruina (7,19).

La comparación del falso profeta con un lobo disfrazado de oveja (7,15), muestra hasta que punto una persona puede predicar una Palabra sin estar convertido a ella. La apariencia es buena pero por dentro sigue el hombre viejo: el codicioso y rapaz que somete todo lo que aparece en el camino a sus intereses personales; el fondo, sigue siendo la misma persona “salvaje” que no ha conocido la educación del Reino.

Por eso las obras seguirán siendo el punto de referencia en el discernimiento del falso profeta: no importa todo lo que diga, lo que cuenta es lo que al final haga. Y ya sabemos cuál es el actuar que se espera.

En fin, todo el Sermón de la Montaña enseña cuál es el actuar justo. Con base en este criterio se debe hacer una valoración de los frutos de cada árbol, y sólo la conformidad con la enseñanza de Jesús (los valores del Reino) indica si son correctos o no. La valoración de las obras debe disipar la niebla de las palabras.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿La comunidad de fe a la cual pertenezco ha vivido conflictos doctrinales, divisiones o desviaciones en materia de fe y costumbres por parte de falsos líderes?

2. ¿Cuál es el criterio para discernir al falso profeta?

3. ¿Cómo sé si estoy viviendo la Justicia del Reino y entrando así en el Reino de los Cielos? ¿Qué “frutos” de vida nueva están esperando de mí que todavía no se ven?

Jueves 24 de Junio

Solemnidad del nacimiento de San Juan Bautista

Escuela de Padres:

Un niño, portador de esperanza

Lucas 1, 57-66.80

“¿Qué será de este niño?”

Ante el niño recién nacido, la expresión de los padres de familia no debería ser otra que la del Salmo: “Te doy gracias por tantas maravillas” (139,14). Si miramos atentamente el texto de hoy, que narra las circunstancias del nacimiento de Juan el Bautista, notaremos que en boca de todos los personajes hay expresiones de alegría y de alabanza.

El nacimiento de Juan nos invita a descubrir las actitudes con que deberíamos recibir la venida al mundo de las nuevas criaturas.

Es verdad que la venida de Juan es en primer lugar un acontecimiento propio de él. Juan, en los evangelios acumula muchos títulos, los suficientes para merecer nuestra atención en un festejo de su nacimiento. El mismo Jesús le lanzó elogios tales como: “él era la lámpara que arde y alumbra” (Juan 5,35); “no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista” (Mateo 11,11). 

Pero desde su mismo nacimiento, el niño ya estuvo rodeado de elogios, y estos elogios partieron de la felicitación a la mamá (y se sobreentiende al padre) porque “el Señor le había hecho gran misericordia” (Lucas 1,58), del cántico gozoso del papá, de los comentarios positivos de la farándula de la vecindad; todos ellos nos invitan a posicionarnos frente al misterio del niño que nace. 

Por eso vale la pena releer el evangelio de hoy, observando las relaciones familiares, particularmente desde el punto de vista de los padres –y también los otros adultos que rodean la familia- con los hijos, para que veamos las actitudes evangélicas con que se recibe al hijo. Sugerimos comenzar leyendo el texto por cuenta propia, anotando lo que hace cada uno de los personajes: (1) la mamá; (2) el papá; (3) los familiares; (4) los vecinos; y (5) el gran protagonista: Dios. Luego, veamos cómo todo converge en torno a la “bienvenida” que se le da al hijo. En las líneas que siguen nos vamos a detener en este último enfoque.

1. Un hijo deseado y esperado con amor

Para los padres de Juan, la venida del niño fue toda una sorpresa. Si bien lo habían deseado ardientemente durante toda su vida, el hijo llegó en el momento menos esperado: cuando ya estaban ancianos -“Yo soy viejo y mi mujer de avanzada edad”, dijo Zacarías en Lucas 1,18-; con razón su primera reacción fue la no darle credibilidad a las palabras del Ángel aquel día en el Templo (ver 1,20).

Aunque era claro que lo quería, el estremecimiento vivido en aquella escena de la anunciación, nos muestra que aquel día Zacarías comprendió que su hijo era deseado en primer lugar por el mismo Dios.

Pero lo maravilloso es esto: aunque inesperado, el niño que había sido toda una vida deseado, proviene desde donde salen lo deseos más profundos: la oración. El don de la vida de Juan fue acogido en un ambiente de oración: 

(1) El papá recibe la noticia cuando está en oración: “tu petición ha sido escuchada” (1,13)

 (2) A lo largo del embarazo la mamá no hizo sino orar bendiciendo a Dios por el amor que le tuvo: “Esto es lo que ha hecho por mí el Señor…” (1,25). 

(3) La fiesta pasa del corazón de la madre a toda la familia y a los vecinos apenas nace el niño. En esta fiesta familiar todos reconocen en el niño un signo de la presencia de Dios (“se llenaron de temor”, 1,5) y reconocen que: “la mano del Señor estaba con él” (1,66; ver también 1,58).

En realidad la fiesta ya había comenzado tres meses antes. Durante su embarazo, tanto la madre como el niño todavía en el vientre, tuvieron la gracia de vivir una fuerte experiencia de Dios. Nuevos signos confirmaron la decisión de recibir al niño: el encuentro con María atrajo la efusión del Espíritu sobre madre e hijo en su entrañable comunión, entonces el niño danzó de alegría y la madre cantó las bendiciones de la obra de Dios en la maternidad y en la fe de “la Madre de mi Señor” (1,41-45).

En ese entonces, María –la primera en festejar- había ido a ver el signo que le había dado el Ángel (ver 1,36). María comprobó en el nacimiento de Juan que “ninguna cosa es imposible para Dios” (1,37).

En el caso de la vida familiar de Zacarías e Isabel, sucede como en la historia de Abraham y Sara: quienes también eran ancianos y con una vida de pareja ensombrecida por la incapacidad de engendrar.  Como cuenta el libro del Génesis, la concepción, gestación y nacimiento del hijo les abrió los ojos ante la grandeza de Dios cuando las circunstancias parecían adversas: “¿Es que hay nada milagroso para Yahvé?” (Génesis 18,14).  

La risa de Sara se repite en todas las madres y padres: no la risa irónica de desconfianza por las palabras “imposibles” de Dios sino porque en el hijo Dios entra en la familia para traerle una inmensa felicidad. El hijo es signo de la presencia del Dios de la vida. La paternidad-maternidad es una profunda experiencia de Dios. Una mamá y un papá deberían decir a propósito de sus hijos: “Dios me ha dado una gran alegría”.

2. Un hijo que renueva su familia

La noticia de un embarazo siempre causa alguna sorpresa. La vida de la pareja comienza entonces a cambiar. Pero lo que no se puede perder de vista desde la primera noticia es que, sea inesperado o sea deseado, todo hijo es una maravilla de Dios y es querido por Dios, si bien dependa también de la decisión libre de sus progenitores. 

La venida de Juan introdujo cambios en la vida de la anciana y solitaria pareja. Para Isabel fue la plenitud de su feminidad: la fecundidad. No sería más señalada como estéril, sino como una mujer profundamente amada y considerada por Dios: “El Señor le había hecho una gran misericordia” (1,58).

La vida del sacerdote del Templo de la antigua alianza, Zacarías, llegó también a la plenitud de su vocación cuando, invadido por el Espíritu Santo, comenzó a profetizar contemplando con gran alcance el horizonte del evangelio que estaba por comenzar (1,67). Pero esto lo provocó el nacimiento de su hijo Juan: “Y al punto se abrió su boca y su lengua y hablaba bendiciendo a Dios” (1,64).  

La verdadera palabra siempre viene del silencio, y así sucedió con Zacarías: la venida “sorpresa” de su hijo “deseado” lo hizo pasar por todas las fases de la comunicación profunda y auténtica: palabra-silencio-palabra. Al mismo tiempo que su hijo se gestaba en el vientre de Isabel, también Zacarías acogía y hacía crecer dentro de sí durante nueve meses de mudez la nueva obra que Dios estaba realizando en él, hasta que le llegó también a él el parto de una palabra madurada en el corazón: su cumplimiento (ver 1,63) y la profecía (1,67-79). Zacarías aprende de nuevo a hablar; sus palabras en adelante serán las de Dios. ¿No es así como debería provocarse una fluida y transparente comunicación en cada comunidad, en cada familia?  

Todos estos detalles de valoración de la pareja, de reconocimiento y plenitud de la feminidad, de realización personal del papá, de nuevos niveles de comunicación auténtica y profunda, son el resultado de la acogida amorosa del hijo y son expresión patente de la obra de la Palabra de Dios en la familia.

3. Un hijo es una gran luz para la familia y fuente de esperanza para la humanidad
Lo que sucede con Juan es apenas el preludio de lo que está a punto de suceder con la venida de Jesús.  El misterio de este niño está iluminado -y por su parte también iluminará- por el misterio del niño divino.

Por eso en el texto de hoy se destacan dos sucesos: uno dentro de la casa (con los familiares y vecinos abordo) y el otro fuera, en la comarca, “en toda la montaña de Judea” (1,65).

El suceso dentro de la casa se da en torno al nombre del niño -siempre motivo de discernimiento y acuerdo en toda pareja y familia-; se trata de una decisión que afectará para siempre la vida del niño. Según las costumbres orientales, el nombre identifica el servicio o el origen del recién nacido. Desde el punto de vista del evangelio, el nombre identifica a toda nueva oveja del rebaño y constituye un proyecto al cual responde la vocación del que lo lleva (ver Juan 10,3).  

Se le pregunta a Zacarías el nombre y éste escribe sobre la tablilla: “Juan es su nombre” (1,63). Vale la pena destacar:

(1) Que la madre y el padre están en completo acuerdo al respecto. La madre corrige a los familiares: “No; se ha de llamar Juan” (ver 1,60). Aquí hay un signo de comunión en la pareja.

(2) Que este nombre significa “Dios hizo misericordia”, lo cual es la síntesis de la historia de sus padres, pero también el maravilloso programa de vida de Juan: la gran dignidad que le concedió Jesús. 

(3) Que el nombre proviene del mismo Dios: “le pondrás por nombre Juan” (1,13). En el nombre hay una misión: Dios tiene un sueño para cada uno de sus pequeños,  y para ello, Él les concede los dones, talentos y gracias para cumplir lo mejor posible su tarea –por muy pequeña que sea- de aportar su servicio –su “grano de arena”- a la humanidad.

Finalmente, en toda la región, donde el nacimiento de Juan se vuelve evangelio, la pregunta siempre es la misma: “¿Qué será de este niño?” (1,66a).  El niño se convirtió en lugar de la experiencia de Dios, porque la gente no veía solamente un niño sino que “la mano del Señor estaba con él” (1,66b).  De hecho, ya desde su nacimiento “el Profeta del Altísimo” va “delante del Señor para preparar sus caminos” (1,76), porque si con él se suscita ahora tanta admiración, ¿cómo será cuando nazca el salvador? El nacimiento del niño allana los difíciles caminos del conocimiento del reconocimiento del salvador.

La gente contempla en el recién nacido una misión y un mensaje: “¿Qué será de este niño?”. ¿No habrá que hacerse la misma pregunta cada vez que nace un niño y se toma la frágil y maravillosa criatura entre los brazos?  Entonces tendremos que saber mirar lejos y comprometernos a hacer todo lo que esté a nuestro alcance para que su crecimiento, maduración, ubicación en el mundo y realización plena sean posibles (ver 1,80).

Zacarías delante de su hijo recién nacido y junto a su madre emocionada –y tan ampliamente felicitada-, contempla horizontes nuevos de esperanza en el gozo del Espíritu Santo. En el niño se contempla un futuro repleto de promesas. En la vida de cada niño hay que descubrir un anuncio de aquel otro niño que nos trae la vida plena. Ninguna otra palabra puede exaltar tanto un nacimiento como ésta: 

“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación… 
Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación, el perdón de sus pecados… 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en tiniebla y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos, por el camino de la paz” (1,68-69.76-79).

El niño “sorpresa” de Isabel y Zacarías, el niño “sorpresa” de Sara y Abraham, y por que no, todos los niños que vienen –esperados o venidos de improviso- a este mundo, son fuente de alegría y esperanza, la grandeza de su pequeñez es un anuncio del paso y de la venida de Dios entre nosotros.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cuáles fueron las circunstancias que rodearon el nacimiento de Juan Bautista? ¿Qué decían sus parientes y conocidos? ¿Cómo reaccionaron sus padres?

2. En un diálogo con mi esposo/a recordamos cuál fue nuestra reacción en el momento del nacimiento de cada uno de nuestros hijos. ¿Cómo es nuestra relación hoy con ellos? ¿La presencia de ellos es un motivo continuo para alabar y agradecer a Dios?

3. ¿En qué forma estamos ayudando y acompañando a nuestros hijos para que ellos crezcan, maduren y se ubiquen acertadamente en el mundo según lo que Dios quiere de cada uno de ellos?

4. ¿Cómo podemos, como familia, ayudar a que nuestros vecinos sean cada día más conscientes de su responsabilidad de ser buenos padres y educadores y a su vez los hijos respondan con empeño a su preocupación por ellos? 

5. ‘La verdadera palabra siempre viene del silencio’. Así sucedió a Zacarías. ¿Qué espacios de silencio y oración favorecemos en nuestra familia para el encuentro con el Señor?

Dejemos ahora hablar a Juan Bautista:

“Dinos, Juan, ¿Cómo, todavía encerrado en la oscura morada del seno materno, puedes ver y oír? ¿Cómo contemplas las cosas divinas?...”

Él responde:

“Veo, porque el Sol que está en el seno virginal me alumbra y me hace ver.

Mis oídos oyen, porque estoy naciendo para ser la voz de Aquél que es el Verbo por excelencia.

Porque considero al Hijo único de Dios envuelto en carne.

Exulto porque veo al Creador del universo apropiarse la naturaleza humana…

Soy el precursor de su Advenimiento y vengo, en cierto modo, al encuentro de vosotros, para testimoniar”
(De una homilía de San Juan Crisóstomo)

Viernes 25 de Junio

Décima segunda Semana del Tiempo ordinario

Misericordia que salva (I):

Jesús salva de la marginación

Mateo 8, 1-4

“Extendió la mano, le toco y dijo: ‘Quiero, queda limpio’”

Con la frase “Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre” (8,1) termina el gran Sermón de la Montaña que hemos venido leyendo. Debemos volver una y otra vez a ese conjunto de enseñanzas porque en ellas está plasmado el perfil del discípulo de Jesús. 

Observando el comienzo del texto de hoy, podemos notar el buen efecto que tuvo el discurso en sus oyentes: el seguimiento de mucha gente. Esto da paso enseguida a una nueva sección caracterizada por los milagros que exhiben continuamente la potencia de Jesús para salvar. 

En la sección de Mateo 8,1 y 9,34, nos encontramos con 10 milagros (o diez acciones de poder de Jesús). Algunos ven en la secuencia una especie de “crescendo”, otros observan que se presentan progresivamente los elementos de la formación de una comunidad (comienza con personas que provienen de la marginalidad, por ejemplo). Lo cierto es que todas las narraciones que vienen a continuación destacan la acción misericordiosa de Jesús con los necesitados y se va viendo cómo va formando –desde diversas procedencias y situaciones- un pueblo bendecido por las gracias del Reino de los Cielos. 

De esta forma, Jesús revela a Dios Padre en su infinito amor por los hombres y en el poder que da la salvación, así convalida su mensaje sobre el Reino de los Cielos.

Los milagros son: 

(1) Un leproso (8,2-4) 

(2) El criado de un centurión romano (8,5-13) 

(3) La suegra de Pedro (8,14-15) 

(4) La tempestad calmada (8,23-27) 

(5) El exorcismo de los endemoniados de Gadara (8,28-34) 

(6) Un paralítico (9,1-8) 

(7) La hemorroísa (9,20-22) 

(8) La resurrección de la hija de Jairo (9,18-19.23-26) 

(9) Los dos ciegos en el camino (9,27-31) 

(10) El endemoniado mudo (9,32)

En medio de esta serie de milagros van apareciendo algunos “momentos de reposo” que releen lo narrado en función de una mayor comprensión de la persona de Jesús y también del discipulado.

La primera acción misericordiosa de Jesús se dirige a un leproso (8,2-4). Él es el primero de la serie de tres excluidos (ver los dos relatos siguientes: el extranjero y la mujer): lo que menos derechos tienen.

El leproso es el ejemplo típico de la persona marginada por la Ley de Pureza (que declara lo puro y lo impuro).  Según esta ley, un leproso no tenía acceso a Dios en el Templo, allí no había espacio para él. Pero tampoco lo había en la ciudad y no le eran concedidos ninguno de sus derechos ciudadanos. Era sometido a la vergüenza pública, ya que por doquiera que fuera tenía que gritar para que todos corrieran a apartarse de él.  

Las mismas leyes de higiene de la sociedad se le aplicaban a la relación con Dios. Por eso, en nombre de Dios, se podía excluir personas que ya, de por sí, tenían suficiente sufrimiento con el peso de su enfermedad y su pobreza.

El leproso toma la iniciativa (8,2a), ve en Jesús una posibilidad de salvación. Rompe con la norma y se aproxima a Jesús para pedirle la curación.  Lo hace con los bellos términos de un pobre del Reino: “Si quieres” (8,2b).

También Jesús rompe la norma cuando lo toca: “Extendió la mano, le tocó…” (8,3a). Y sucede algo inédito: ¡el puro toca al impuro y lo purifica! Todo lo contrario de lo que pensaba la gente.

Jesús hace posible la entrada en el ámbito de bondadosa paternidad de Dios, al mismo tiempo que deslegitima las costumbres que marginan. Su gesto es misericordioso porque se inclina hasta la situación de la persona y la atrae hasta el Corazón de Dios.

Sin embargo, Jesús no está yendo en contra del Templo ni de las instituciones. Por eso envía al leproso a cumplir con la norma de Moisés para los casos de sanación de leprosos (ver Levítico 14,1-32). Lo importante es que “les sirva de Testimonio” (8,4c).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué quiere decirnos el evangelista al colocar la serie de milagros después del Sermón de la Montaña?

2. ¿Qué pretenden enseñarnos estos milagros?

3. ¿En realidad de qué sanó Jesús al leproso? ¿Cómo lo hizo? ¿Por qué al final lo envió al Templo?

Sábado 26 de Julio

Décima segunda Semana del Tiempo ordinario

Misericordia que salva (II):

Una fe que sorprende hasta al mismo Jesús

Mateo 8, 5-17

“No he encontrado en nadie una fe tan grande”

El segundo milagro de Jesús también se realiza con un marginado. El centurión romano, en cuanto gentil o pagano, era considerado religiosamente impuro por el hecho de no pertenecer al pueblo de Israel. De él Jesús dirá: “No he encontrado en nadie una fe tan grande” (8,10).

Las costumbres de la época enseñaban que los judíos no podían conversar con los gentiles ni tocarlos ni mucho menos entrar en sus casas (recordemos la historia de Pedro y Cornelio: Hechos 10,28). Por eso es sorprendente que Jesús desde el primer instante manifieste un vivo interés por entrar en la casa del romano: “Yo iré a curarlo” (8,7). La intención de Jesús aparece como la respuesta pronta a la noticia de los “terribles sufrimientos” de un criado (además en la más baja categoría social). ¡Jesús le da valor!

Pero no sucede como Jesús planeó en un primer momento. El diálogo que sostienen Jesús y el centurión romano ocupa la mayor parte del relato.  Sólo al final se dirá muy brevemente: “Y en aquella hora sanó el criado” (8,13b).

En realidad lo que se coloca en primer plano es la fe del centurión. Llama la atención la manera como el romano expresa siempre más clara y decididamente su propia fe, y cómo Jesús la valora.

Veamos el proceso:

(1) El centurión se aproxima a Jesús, no le formula ninguna petición, sino que –de forma breve y concisa- se limita a describir la dolorosa situación de su criado: “Señor, mi criado yace en cama paralítico con terribles sufrimientos” (8,6).  Desde el principio deja a Jesús tomar la decisión que considere conveniente (como hace hizo leproso, imagen del “pobre” del Reino, v.2; ver 5,2). Llama la atención que el centurión se presenta ante Jesús casi como un papá preocupado por su hijo.

(2) Cualquiera, en el lugar del centurión, se habría puesto contento ante la noticia: “Yo iré a curarle” (8,7), que implica un “voy a entrar en tu casa”. En cambio, el centurión ve las cosas desde otro punto de vista: expresa una profunda y clara comprensión de su posición y de su poder.  Al renunciar a la visita que le ofrece Jesús, está reconociendo –no sólo con palabras- sin efectiva y realmente, que Jesús tiene una dignidad superior y un poder indiscutible: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo” (8,8a; ver las palabras de Juan Bautista en 3,11).

(3) Enseguida el centurión hace un parangón en el que refleja su manera militar de concebir la autoridad (8,9), lo cual le sirve de lenguaje para expresar que reconoce en Jesús un poder superior capaz de actuar con plena eficacia: “basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano” (8,8b).

Por su parte, Jesús, quien no tuvo ningún escrúpulo para tocar al leproso (8,3) ni tampoco para decidir entrar en la casa del pagano (8,7), se detiene para apreciar con admiración la claridad objetiva y la sobria solidez de la fe del centurión. El centurión no dijo quién era Jesús, pero lo dio a entender de forma práctica y real: Jesús tiene poder para ayudar y curar, ¡el puede salvar!

Jesús toma posición ante la fe del centurión y se la valora: ¡Ésa es la actitud que se necesita para entrar en el Reino de los Cielos! 

El Reino aparece representado aquí en la mesa (del final de los tiempos) de los patriarcas (8,11). La novedad del Reino aparece en la imagen gráfica de unos que son admitidos y otros que son expulsados de la mesa (ver el criterio de admisión en el Sermón de la Montaña: 7,21-23). El pueblo de Abraham se reconoce por su “fe”. Juan Bautista y Jesús ya dijeron: una fe que da frutos (3,10; 7,16.20). Pues bien, el centurión demostró la fe necesaria para la salvación, lo cual lo hace digno del pueblo de Dios. Así, el Reino de Dios no tiene barreras, la única exigencia es la fe en Jesús y la aceptación de su propuesta de vida y fraternidad que ya comenzó a plantearse en el Sermón de la Montaña.

Al final Jesús le responde dándole una orden a aquel que confió absolutamente en el poder de su palabra para alcanzar la salvación: “Que suceda como has creído” (8,13).
Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cómo aparece Jesús en este relato? ¿De qué manera da signos de su misericordia?

2. ¿Cuál es la característica de la fe del centurión romano?

3. La oración del centurión romano es quizás una de las oraciones más repetidas en la celebración de la Eucaristía. Después de leer este relato, ¿Cómo la comprendo? ¿Qué me hace sentir ante la presencia de Jesús que viene a mi encuentro en la Sagrada Comunión?

